PROYECTO DE DECLARACION

LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

D E C L A R A

La necesidad e importancia de rendir homenaje a la figura de Don Arturo Martín Jauretche, figura emblemática del pensamiento Nacional, al cumplirse treinta y dos años de su fallecimiento, acaecido el veinticinco de mayo de mil novecientos setenta y cuatro. Por lo tanto, como representantes del Pueblo de la Provincia de Buenos Aires, debemos recordar a esta importante figura de nuestra Patria, declarando de Interes Legislativo su profusa obra, desarrollada como pensador y escritor.
FUNDAMENTOS

Arturo Martín Jauretche nació en Lincoln, Provincia de Buenos Aires, el 13 de noviembre de 1901 y falleció en Buenos Aires, el 25 de mayo (de puro patriota) de l974. Su vida fue un permanente aprendizaje, una intensa búsqueda de verdades, un continuo cuestionamiento de las fábulas y prestigios instalados, en la sociedad argentina, por la clase dominante. Ejercitó, sin vacilar, “las armas de la crítica”, aunque, cuando llegado el caso, también supo empuñar “la crítica de las armas”.En ese periplo de incesante lucha pasó desde una juventud conservadora en su pueblo natal a una posición revolucionaria antiimperialista en sus altos años. O como él acostumbraba a señalar: “Al  revés de tantos políticos, yo subí al caballo por la derecha y termino bajándolo por la izquierda”.
Largamente podría hablarse de esa incesante pelea de Don Arturo para mejorar, como él señalaba, “el destino de los paisanos”. Podría recordarse su militancia irigoyenista participando en las insurrecciones del treinta contra el gobierno fraudulento de Justo, la fundación de FORJA en 1935, la década de plena militancia antiimperialista con la bandera de “Somos una Argentina colonial. Queremos ser una Argentina libre”, hasta la disolución del forjismo en 1945 y otra vez en la pelea, a partir de 1955, polemizando, refutando, en diaritos clandestinos, siempre marginado de los medios, pero siempre en franca oposición al sistema semicolonial, hasta sus últimos días. Sin embargo, quizás sea preferible reseñar la labor desarrollada por Jauretche como uno de los principales críticos del pensamiento dominante.Desde esta óptica, la Historia enseña que los grandes cambios políticos y sociales son precedidos por una vigorosa crítica ideológica al viejo orden que sucumbe. No hay Revolución Francesa sin la previa labor de los enciclopedistas, ni Revolución Rusa sin la destrucción de los mitos del zarismo por el pensamiento marxista. En los años treinta, cuando era preciso desnudar nuestro vasallaje respecto al Imperio Británico, él fue el gran divulgador- a través de consignas, afiches, “cuadernos” y actos callejeros- del pensamiento crítico de Raúl Scalabrini Ortiz, a quien juzgó su maestro porque lo condujo del antiimperialismo abstracto (antiyanqui, por entonces) al antiimperialismo concreto, al explicar el funcionamiento de la expoliación británica. Esas nuevas ideas prendieron en los sectores populares y en un ala del Ejército(el G.O.U. recomendaba leer “Historia de los ferrocarriles argentinos”, de Scalabrini). Y vino el 17 de octubre de 1945. Dos décadas después, cuando el pueblo se agitaba buscando un camino, fue necesario destruir las fábulas del sistema, realizar la demolición del pensamiento dominante. Jauretche cumplió, entonces, un papel aún más importante. fue el más polémico, el más tozudo, el más combativo de los intelectuales del campo nacional. Los sectores medios que tendían a confluir en la lucha con los trabajadores-ante la desesperación de la oligarquía- encontraron en sus libros y artículos, los instrumentos para su reorientación.  Con mayor dedicación y mayor vigor que nunca, embistió, en esa época, contra las ideas consagradas. Su “Política nacional y revisionismo histórico” golpeó duramente al mitrismo imperante. Asimismo, desnudó las falsedades de la teoría económica oficial con “El Plan Prebisch y el retorno al coloniaje” y sus artículos publicados en 1962 en  “Democracia”, que luego conformarían su póstumo “Política y Economía”. También se adentró en los campos de la geopolítica en “Ejército y política”. Con la misma enjundia, quebró mitos en el campo de la cultura con sus análisis sobre Borges, Sarmiento, Martínez Estrada, Beatriz Guido, Victoria Ocampo y tantos otros . En 1966, con “El medio pelo en la sociedad argentina” ofreció, además, una “sociología con estaño,” más veraz que la aportada por los sociólogos del sistema. A su vez, con el agregado de “La Yapa”- a la reedición de “Los Profetas del odio”- avanzó en un implacable análisis del sistema de la enseñanza, en sus diversos niveles, como así también del mundo de las academias y los prestigios oficiales.  Estas críticas al pensamiento de la clase dominante- convertido por la escuela y “los medios” en “el sentido común” que aquella impone al resto de la sociedad, instalando sus”verdades”- reaparecen, luego, en sus polémicas y se coronan, sistematizadas, en su “Manual de Zonceras Argentinas.  Esta obra fue uno de los instrumentos principales de la nacionalización de los sectores medios, fenómeno que jugó un rol importantísimo en las luchas políticas de fines de los sesenta y principios de los setenta. Finalmente, quiso relatarnos su propia experiencia que lo llevó de “gil” consumidor de las mentiras oficiales a “gil avivado” que le revelaba a sus compatriotas el revés de la trama. Así, empezó a contar - no “sus memorias”, porque no se consideraba importante para ello- sino “de memoria” cuáles habían sido sus experiencias en algo más de siete décadas . Pero, aunque la muerte dejó trunco este último relato, ya había logrado su objetivo: enseñarnos a pensar, a “pensar en nacional”, como él insistía, para contraponerlo a “pensar en colonial”, que era el modo imperante en la semicolonia. 
Por lo expuesto es que solicito a los Sres. Legisladores me acompañen con su voto la aprobación del presente proyecto.
